











“Chris Bache demostró una enorme valentía al embarcarse en 73 sesiones con altas dosis de LSD, las cuales forman el núcleo de este libro. Las percepciones y lecciones que trajo consigo son fascinantes y profundamente relevantes para poder responder a preguntas fundamentales sobre el significado y el propósito de nuestras propias vidas. LSD y la mente del universo: Diamantes del cielo es un verdadero diamante de Chris”.

RICK DOBLIN, PH. D., FUNDADOR Y DIRECTOR EJECUTIVO DE LA
ASOCIACIÓN MULTIDISCIPLINARIA DE ESTUDIOS PSICODÉLICOS (MAPS)

“Chris Bache es un intrépido psiconauta, cuya odisea de 20 años ha producido una extraordinaria cosecha de visiones luminosas sobre la estructura más profunda de la realidad y la dinámica subyacente de la existencia humana. Prepárese para asombrarse, energizarse, purificarse, destrozarse, iluminarse y renacer, penetrando en el corazón de esta asombrosa revelación para nuestros tiempos”. 

DAVID LORIMER, DIRECTOR DE PROGRAMAS
DE LA RED CIENTÍFICA Y MÉDICA

“Este libro extraordinario fusiona el razonamiento crítico de la filosofía de la religión y las epifanías de la mente que provienen del acceso gnóstico directo a algunas de las estructuras más profundas del universo. El hecho de que estas epifanías imposibles se hicieran posibles gracias al LSD, un descubrimiento científico extraordinario que ahora está criminalizado, no hace sino aumentar el poder de la extraordinaria revelación de Chris sobre quiénes y qué somos en realidad”. 

JEFFREY J. KRIPAL, TITULAR DE LA CÁTEDRA J. NEWTON RAYZOR DE
FILOSOFÍA Y PENSAMIENTO RELIGIOSO DE LA UNIVERSIDAD RICE

“Cada tanto, surge entre nosotros un auténtico pionero. Con una inteligencia modesta, pero profunda, Chris Bache nos lleva con él en su valiente viaje a la profundidad del universo como un campo de realidad que trasciende todas nuestras creencias y consciencias. Con él experimentamos el intenso sufrimiento y el éxtasis de la realidad universal”.

BARBARA MARX HUBBARD, AUTORA DE
EMERGENCE AND CONSCIOUS EVOLUTION

“Este libro es un viaje extraordinariamente rico y las percepciones cósmicas del profesor Bache representan un raro, pero profundo, regalo para la humanidad. Muy recomendable”. 

EBEN ALEXANDER, M.D., NEUROCIRUJANO Y
AUTOR DE PROOF OF HEAVEN

“Disponemos de numerosas pruebas históricas, transculturales y experimentales de que los psicodélicos pueden tener importantes beneficios terapéuticos y religiosos. Ahora tenemos un nuevo tipo de dato: las cuidadosas reflexiones de un eminente filósofo y teólogo sobre sus propias exploraciones psicodélicas intensivas y sistemáticas en los confines de la experiencia humana”. 

ROGER N. WALSH, M.D., PH. D., PROFESOR DE PSIQUIATRÍA Y COMPORTAMIENTO
HUMANO EN LA UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA EN IRVINE

“Una visión impresionante y edificante del cosmos y de la humanidad. Este texto revelador y transformador es un auténtico tesoro; leerlo es abrir un portal a la vasta y misteriosa belleza de la vida”.

G. WILLIAM BARNARD, PH. D., PROFESOR DE ESTUDIOS RELIGIOSOS EN LA
UNIVERSIDAD METODISTA DEL SUR

“Chris Bache ha viajado a reinos, en gran parte inexplorados, para indagar en los confines de la experiencia psicodélica y ha traído de vuelta conocimientos que se ganó arduamente y que hablan sobre nuestro mundo y nuestro momento en la historia. Sus memorias serán una guía para las generaciones venideras. Es una joya de libro”.

DUANE ELGIN, AUTOR DE THE LIVING UNIVERSE

“Una obra fascinante e inspiradora de un intrépido explorador. Una rara visión de los reinos de la consciencia y la transformación que tales viajes pueden traer, incluyendo una visión reveladora de un futuro humano iluminado”.

PETER RUSSELL, AUTOR DE THE GLOBAL BRAIN

“Apenas hay palabras para describir el poder y la importancia de este libro. Si te abres a la sabiduría de este extraordinario libro, que rompe paradigmas, cambiarás y percibirás grandes posibilidades para la humanidad. Una lectura esencial para una especie en la encrucijada”.

STEPHEN GRAY, EDITOR DE CANNABIS AND SPIRITUALITY

“Las experiencias controladas con LSD de Chris Bache han sido meticulosamente registradas, analizadas y sintetizadas en este extraordinario libro, que amplía enormemente nuestra cartografía enteogénica conocida. Una lectura obligada para todos aquellos interesados en los psicodélicos, la psicología y los confines de la experiencia subjetiva”.

DAVID LUKE, PH. D., COEDITOR DE DMT DIALOGUES
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La alienación de la naturaleza y la pérdida de la experiencia de formar parte de la creación viva es la mayor tragedia de nuestra era materialista. Es la causa de la devastación ecológica y del cambio climático. Por lo tanto, atribuyo máxima importancia al cambio de consciencia y considero que las sustancias psicodélicas son catalizadores para ello. Son herramientas que guían nuestra percepción hacia áreas más profundas de nuestra existencia humana, para que volvamos a ser conscientes de nuestra esencia espiritual.

ALBERT HOFMANN
19 DE ABRIL DE 2007
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Prólogo

Ervin Laszlo

Cuando el autor de este notable libro me propuso escribir un prólogo, como ya conocía su obra anterior, acepté encantado. Ahora que he leído el manuscrito, no me arrepiento de mi decisión. Me siento obligado a escribir un verdadero “prólogo”, que no es un largo tratado, sino unas pocas palabras. No hace falta nada más, porque la información que se expone en estas páginas se sostiene por sí misma. Hay que comprenderla y asimilarla, no explicarla. Sin embargo, en vista de la controversia que rodea el uso de psicodélicos para obtener información sobre el mundo real, las condiciones intelectuales en las que se ha escrito este libro necesitan unas palabras de introducción. Este prólogo está dedicado a esta tarea.

Este es uno de los libros más perspicaces y significativos que he leído nunca. Pero para comprender su significado y respaldar su mensaje, hay que estar dispuesto a aceptar tres premisas:

Que hay una inteligencia detrás de las cosas que existen en el universo.

Que hay un propósito exhibido por esta inteligencia.

Que es humanamente posible acceder a algunos elementos de esta inteligencia y aprender algunos aspectos de su propósito.

Estas premisas se han debatido durante milenios y los debates suelen circunscribirse a los ámbitos de la teología y la espiritualidad.

Hoy, sin embargo, pueden plantearse en el contexto del nuevo paradigma que emerge en la ciencia. Si se plantean y debaten en este contexto, las objeciones habituales al uso de psicodélicos para obtener un conocimiento válido sobre el universo pierden su contundencia. Si nos sentamos con una mente abierta ante este cuerpo emergente de evidencias, reconocemos, como dice Bache, que nuestra mente es una ventana al universo y que, a través de ella, nos llega información, no solo sobre sus objetos y procesos físicos, sino también sobre la inteligencia que hay detrás de ellos y el propósito que ella exhibe.

Nuestra ventana al universo no es una estrecha rendija que solo permite la penetración de información física, como sostiene la ciencia dominante. En las condiciones adecuadas, nuestra ventana se abre a una información holográficamente completa, procedente de la inteligencia que impregna el universo. En su estado normal, nuestro cerebro no está preparado para descodificar toda esta información, ni siquiera la mayor parte. Está diseñado para descodificar solo aquellos aspectos y segmentos que son necesarios o útiles para nuestra vida inmediata. Sin embargo, en determinadas condiciones, se puede aumentar la receptividad del cerebro y ampliar estos aspectos y segmentos. Hay muchas maneras de hacerlo y es irrelevante qué medio se elija siempre que sea efectivo y no dañe el cerebro, el resto del organismo o la red de vida en la que el cerebro y el organismo están inmersos. Entre los diversos métodos para ampliar nuestro campo de consciencia, como la respiración holotrópica, la meditación y la danza en trance, Bache muestra que las sustancias psicodélicas son un método especialmente poderoso cuando se utilizan de forma segura y terapéuticamente estructurada.

Por supuesto, hay que distinguir la información válida y real de la información engañosa e ilusoria. Bajo la influencia de la psicodelia, obtenemos un flujo de información ampliado y la mayor parte de ese flujo sigue siendo considerado ilusorio por la mente moderna. Tenemos que tomar medidas para asegurarnos de que la información que captamos a través de la receptividad químicamente modificada de nuestro cerebro es genuina, incluso cuando va más allá de la comprensión moderna de la realidad y esta es la tarea de la reflexión filosófica crítica.

Con su ampliación del protocolo terapéutico al de exploración psicodélica, Chris Bache nos ha proporcionado una guía para recopilar información genuina de los estados profundos de consciencia inducidos por las sustancias psicodélicas.

Seguir su protocolo no garantiza la verdad de las tres premisas enunciadas anteriormente. Se trata de premisas, no de conclusiones. Sin embargo, hay razones de peso independientes para suponer la validez de estas premisas, como he argumentado en mis libros recientes, en particular, en La naturaleza de la realidad (2016) y El cosmos creativo (2017).

Cuando reconocemos la validez de estas premisas, nuestra mente se vuelve más receptiva a la información que nos llega en estos estados expandidos. Al hacerlo, percibimos capas cada vez más profundas de la realidad y nos acercamos a la comprensión del propósito de nuestra existencia. Esto queda ampliamente ilustrado en la fascinante y valiente investigación de Bache sobre los profundos dominios de la consciencia que se abren bajo la influencia del LSD.

Ervin Laszlo es filósofo, científico de sistemas y fundador del ThinkTank Club de Budapest. Dos veces candidato al Premio Nobel de la Paz, ha publicado más de setenta y cinco libros y más de cuatrocientos artículos y trabajos de investigación. Vive en la Toscana.
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Prefacio postdata

Durante la gran pausa impuesta por la pandemia mundial, la cual comenzó poco después de que LSD y la mente del universo saliera a la venta en 2019, di un paso atrás y observé mi obra a través de los ojos de algunos de sus primeros lectores, quienes mantuvieron correspondencia conmigo. Además de sentirme profundamente conmovido por sus respuestas, he recogido aquí algunos pensamientos como una especie de epílogo al libro, además de algunas observaciones posteriores a la publicación que resultan ser un buen prefacio para los nuevos lectores.

La pregunta “¿Qué es aquello que puede experimentar el ser humano?” siempre ha tenido implicaciones revolucionarias y, sin embargo, temo que con este nuevo libro esté llevando a los lectores a sus límites. Es más, casi que quisiera disculparme por la naturaleza extrema de las experiencias que aquí relato. Soy plenamente consciente de que les estoy pidiendo a los lectores que se tomen en serio prácticas que incluso los pensadores progresistas podrían considerar profundamente difíciles de manejar: trascender el tiempo lineal, extraer fragmentos de la intención creativa del cosmos, fundirse en el conocimiento colectivo de la humanidad, convertirse en luz. Comprendo lo escandalosas que suenan estas afirmaciones.

Si hubiera publicado este estudio después de solo 10 o 15 sesiones psicodélicas, las experiencias habrían sido más moderadas y más fáciles de integrar en nuestros modelos de realidad. Por otra parte, si hubiera trabajado con dosis más bajas de LSD o con psicodélicos más suaves como la psilocibina, los resultados habrían sido más acordes con los datos que surgen en los protocolos terapéuticos del renacimiento psicodélico actual. Pero este no es el caso de LSD y la mente del universo. Para bien o para mal, la historia que cuento aquí procede de 73 sesiones de LSD totalmente interiorizadas, trabajadas con 500-600 microgramos y realizadas a lo largo de veinte años. A pesar de que hoy en día sinceramente no recomendaría un régimen tan extremo, me atengo a lo que surgió en este viaje y pido a mis lectores que se unan a mí y contemplen el corazón y la mente de nuestro extraordinario universo.

Exploración cosmológica vs. despertar espiritual

Un protocolo así de extremo requiere una ampliación significativa de nuestras expectativas. Me he dado cuenta de que algunos lectores tienden a interpretar mi narrativa dentro de categorías que les resulten familiares, como el uso terapéutico de los psicodélicos para sanar la psique personal o el uso espiritual de los psicodélicos para acelerar el despertar espiritual. Pero lo que ha impulsado mayormente mi trabajo es la exploración cosmológica, y esta se trata de una tarea bastante diferente que nos pide que consideremos posibilidades más radicales.

A veces, los entrevistadores de pódcasts han sondeado mis primeras sesiones, que tienen imágenes dramáticas y argumentos coloridos, como en el capítulo “Iniciación al universo”, pero pasan por alto las sesiones posteriores, las cuales están comparativamente vacías de contenido y, por tanto, son más difíciles de captar, como en el capítulo “Luz diamantina”, a pesar de que estas últimas experiencias las considero mucho más valiosas. A veces la gente se centra en la cantidad de sufrimiento registrada en el libro, como si indicara que algo ha ido mal, en lugar de ampliar su percepción de la enorme longitud del viaje que posibilita el protocolo que utilicé, con sus muchas puertas y su espiral repetitiva de muerte y renacimiento. La muerte del ego sigue dominando el debate a expensas del reconocimiento de otras formas de muerte que tienen lugar en los niveles más profundos de la iniciación.

Comprendo esta tendencia a ceñirse a lo más familiar. Como alguien que luchó durante años por entender sus propias experiencias, soy consciente del reto que supone encontrarse con lo radicalmente desconocido. Y, sin embargo, esto es lo que debo pedir a mis lectores, porque esta es precisamente la importancia filosófica de la revolución que han iniciado los psicodélicos. Al amplificar nuestra percepción consciente, nos acercan lo lejano. Si amplificamos solo un poco nuestra consciencia consciente, el material que se eleva tiende a proceder del territorio familiar de nuestro inconsciente personal; pero si amplificamos nuestra consciencia de una forma más poderosa se pueden abrir puertas en lo más profundo de la mente del universo.

En los inicios, algunos estudiosos culparon a los psicodélicos de ser un “atajo” demasiado fácil hacia la experiencia mística, pero, al exponer sus argumentos, se centraron en el viaje recreativo y no en su uso terapéutico, en el que se realiza el duro trabajo de involucrar a la sombra. En una práctica psicodélica sistemática, en la que el objetivo no es entrar en contacto de refilón con estos dominios extáticos, sino permanecer en ellos de forma constante durante horas, con una cognición clara y una absorción activa, no existen atajos. De hecho, si algo me preocupa de este método es que acelera e intensifica el proceso de purificación por el que pasan más lentamente los practicantes espirituales que utilizan métodos convencionales.

Pero esta comparación se queda corta, pues, una vez más, la exploración cosmológica resulta una tarea distinta del despertar espiritual. El intenso protocolo que adopté, quizá de forma imprudente, me llevó más allá de la iluminación para adentrarme en el horno de la creación y, por tanto, la purificación que exigió fue mayor. Comprendo a los maestros espirituales que se apartan de mi relato diciendo que tanto sufrimiento “no es necesario para el despertar espiritual”, y tienen razón. Uno no tiene que trascender el tiempo, disolverse en la realidad arquetípica o volver al nacimiento del universo para darse cuenta de su naturaleza esencial o descansar en la condición de no dualidad y vacuidad. Se trata de iniciativas distintas, pero que se refuerzan mutuamente.

Analogía con el sol

Mientras busco una analogía que aclare la diferencia entre el despertar espiritual y la exploración cosmológica, recurro a nuestro sol. La temperatura del centro de esta estrella alcanza más de 27 millones de grados; sin embargo, para el momento en que su luz llega a la tierra a 94 millones de millas de distancia se ha enfriado hasta el rango templado que nos saluda cada mañana. De su luz brota toda la vida de nuestro planeta. En esta analogía, el despertar espiritual podría compararse con esa apertura al sol (abrirse al don de la vida que trae consigo, despertar al reinado de toda la vida que existe en este planeta, reflejar la luz de su abrazo sin perjuicios y aprovechar la enorme capacidad generativa del sol en cada oportunidad). Uno se relaja en nuestra naturaleza solar compartida bajo las diferencias de especie. Es una analogía limitada, lo admito, pero que subraya la luminosidad de vivir en el aquí y en el ahora, conociendo el vacío y la interdependencia de todas las formas de vida, y descansando en esa presencia que ni viene ni va, ni empieza ni acaba.

La exploración cosmológica no pasa por alto estas verdades, sino que se vuelca a explorar esta luz de una forma más profunda. En esta exploración dejamos atrás la tierra y nos dirigimos al centro del sol. Al entregar nuestros cuerpos y límites, nos disolvemos en su calor abrasador hasta que finalmente nos convertimos en el sol y conocemos aquello que solo puede alcanzarse a través de este devenir. Nos convertimos en la energía que llena estos planetas y todo lo que hay en ellos; los rodeamos con nuestros brazos, y los nutrimos con nuestro resplandor. Luego, si tenemos suerte, llegamos más lejos. Al entrar en el núcleo de nuestra estrella local, podemos expandir aún más nuestra conexión con las galaxias donde experimentaremos el universo entero como un único tejido vivo de energía. Cuando el efecto de la medicina sagrada desaparece, volvemos a nuestra vida tranquila en nuestro planeta natal. La misma vida, el mismo sol, pero mucho ha cambiado.

No discuto con quienes creen que es mejor pasar los años en la tierra cultivando la iluminación que explorando la estructura profunda del cosmos. Puede que tengan razón, y yo mismo lo he pensado muchas veces. Se trata de elecciones personales que reflejan el karma y las circunstancias de cada uno. Solo pido que se reconozca la singularidad de estas iniciativas. La exploración cosmológica puede apoyar el despertar espiritual, pero sirve para algo más que un despertar. Sirve a nuestra necesidad de comprender nuestro universo, de participar conscientemente en sus maravillas y de experimentar el amor y la inteligencia extraordinarios que lo hicieron nacer y que le infunden a cada segundo. Sirve a nuestra necesidad de comprender cómo funciona la vida, por qué es tan dura, cuál es la utilidad de nuestro sufrimiento y qué se está construyendo aquí. Afronta el peligro y el sufrimiento para aprender cómo funciona el ciclo del renacimiento, adónde nos lleva la reencarnación y en qué punto se encuentra la humanidad a lo largo de su viaje evolutivo. Y, por último, sirve a nuestra hambre de volver a la fuente de la que procedemos, de recordar plenamente lo que somos, de conocer la profunda paz y quietud del regreso al hogar.

Visto así, no creo que los niveles de sufrimiento por los que pasé en mi viaje sean desproporcionados en relación con el proyecto más amplio. Los retos inherentes a la exploración cosmológica no me parecen más arduos que las penurias que soportan los alpinistas u otros exploradores. Si llegamos a tales extremos por las alegrías terrenales, ¿no es razonable hacerlo por las alegrías cósmicas?

Interiorizar las experiencias temporales

La práctica espiritual pretende facilitar un cambio permanente en nuestra consciencia, pero el camino psicodélico es un “camino de inmersión temporal”. Nuestra estadía en la gran expansión no es permanente. Para algunos, esto hace que la vía psicodélica sea una vía inferior y una distracción del verdadero despertar. Puede serlo, lo admito, pero no tiene por qué serlo. El hecho de que las experiencias realizadas en la exploración cosmológica sean temporales no las hace irrelevantes para el despertar espiritual. Al contrario, nos invita a apreciar cómo incluso las experiencias temporales pueden ejercer una influencia duradera en nuestra vida.

Es posible que no lleguemos a materializar plenamente nuestras experiencias visionarias inmediatamente después de terminar una sesión, pero estas modifican la trayectoria de nuestra vida. Incluso la inmersión temporal en la condición permanente puede cambiar nuestra vida. Según mi experiencia, si la práctica psicodélica se centra en el contacto limpio y el recuerdo fuerte, y si mantenemos adecuadamente nuestras experiencias, empiezan a funcionar como extraños atractores que nos arrastran a una intimidad permanente con la vida a través de la elevación de la consciencia que aportan.

Creo que la mejor estrategia es cultivar la práctica psicodélica y la práctica contemplativa simultáneamente, ya que los puntos fuertes de una equilibran los defectos de la otra. Una práctica espiritual diaria puede enraizar las oleadas extremas de energía y perspicacia que nos invaden en una sesión. A la inversa, experimentar la vitalidad innata de toda la existencia, incluso durante unas horas en una sesión, puede enraizarnos más profundamente en nuestro cojín.

¿Podemos confiar en estas experiencias?

Ahora bien, ¿podemos fiarnos de estas experiencias? Estas pueden ser extremas y llegar mucho más lejos de la realidad tal y como normalmente la conocemos, así que ¿cómo podemos estar seguros de que son lo que parecen ser? Algunos lectores se han sentido tan sorprendidos por la escala ontológica de mis experiencias que les han buscado explicaciones más aceptables. Quizá no sean más que simples reverberaciones que emergen de las profundidades de mi subconsciente, o del inconsciente colectivo de nuestra especie; quizá fueron alimentadas de mi formación como profesor de religión y, por tanto, solo representan una extravagante profecía autocumplida de mis expectativas espirituales. Dos críticos ponderados han planteado estas cuestiones en intercambios claros y sinceros1.

Si las experiencias psicodélicas profundas son dignas de confianza es una cuestión crucial y compleja que merece una respuesta más larga de la que puedo ofrecer aquí. He abordado esta cuestión en Dark Night, Early Dawn, en una sección cuyo equivalente en español sería: “La garantía epistémica de la experiencia psicodélica”2, y en mis respuestas a los dos escritores mencionados anteriormente3. Aquí solo hay espacio para unos pocos puntos rápidos.

Aunque conocía bien las religiones del mundo, empecé mi trabajo psicodélico como agnóstico profundamente convencido, con una fuerte inclinación atea, y bien versado en el auge de la ciencia y el eclipse de la religión en la mente moderna. Siete años de estudio me llevaron a abandonar la religión por completo. Mi tesis sobre la lógica de la metáfora religiosa concluyó que nuestro lenguaje finito no nos permite hablar con precisión de lo infinito, que todo debate sobre lo divino es como iluminar las estrellas con linternas. Estas eran las expectativas que traía a mi trabajo psicodélico.

A medida que profundizaba en mi práctica, mis sesiones no dejaban de sorprenderme, llevándome a un territorio que iba más allá de lo previsto en las tradiciones religiosas que había estudiado o en la visión científica del mundo que había interiorizado. Estaban los paisajes transtemporales del tiempo profundo, el paso de un modelo de transformación personal a otro colectivo, los detalles inesperados del cuerpo-mente unificado de nuestra especie y las visiones inquietantes del futuro de la humanidad.

La experiencia psicodélica es participativa

No pretendo sugerir que mis experiencias psicodélicas fueran independientes de mi condicionamiento personal y cultural. Al contrario, inspirándome en las ideas de Jorge Noguera Ferrer en Revisioning Transpersonal Theory, sostengo que toda experiencia psicodélica es participativa. Esto significa que nuestro ser evoca de formas complejas la parte del universo que experimentamos en estos estados. “El enfoque participativo”, escribe Noguera Ferrer, “presenta una comprensión basada en la acción de lo sagrado que concibe los fenómenos, experiencias y percepciones espirituales como acontecimientos cocreados”4.

Pero el corolario de la visión participativa es el siguiente: cuantos más condicionamientos hayamos soltado cuando se produce esta comunión, más abiertas y de mayor alcance serán las experiencias que puedan surgir. Nuestro condicionamiento histórico es el punto de partida de esta conversación, no su punto final. Del capítulo uno de LSD y la mente del universo:

Tal y como yo la he experimentado, la consciencia es un océano infinito de posibilidades experienciales. Cuando tomamos estas sustancias amplificadoras, dejamos caer la mente en un océano y ella actuará como un cristal que cataliza un determinado conjunto de experiencias a partir de su infinito potencial. A medida que estos encuentros nos van sanando, purificando y transformando, el cristal de nuestra mente cambia. En sesiones posteriores, cataliza experiencias aún más profundas de este océano. Si repetimos este proceso muchas veces de forma sostenida, se produce una secuencia de iniciaciones en niveles sucesivamente más profundos de consciencia y se despliega una comunión visionaria cada vez más profunda5.

Así que, aunque reconozco que mi condicionamiento personal desempeñó un papel en lo que surgió en mis sesiones, y ciertamente en cómo las interpreté, la pregunta clave se convierte en la siguiente: ¿logré disolver suficientemente el condicionamiento de mi vida anterior a mis sesiones y dentro de ellas para ver más allá de los filtros de mi historia personal y cultural? Si uno examina los detalles de mi viaje, creo que descubriremos que mis sesiones rompieron con más frecuencia mis suposiciones de lo que las reforzaron. De formas que superan cualquier intento de enumeración, el patrón general es que mi formación profesional y mis expectativas personales se hicieron añicos y se reelaboraron repetidamente en cada oportunidad en la que profundicé en mis sesiones.

Más allá de esto, el que uno considere estas experiencias como dignas de confianza dependerá en gran medida de dos cosas: si se reproducen en el trabajo de otros psiconautas y la calidad de las propias experiencias. Al referirme a “replicado” quiero decir que las estructuras, categorías y percepciones de mis experiencias también aparecen en las sesiones de otras personas. Aquí señalaría la amplia coincidencia entre mis experiencias y las experiencias psicodélicas que Stanislav Grof ha recopilado y publicado de cientos de sujetos. Puede que yo haya sobrepasado los límites experienciales con el protocolo extremo que adopté, pero la correspondencia entre mis informes y los suyos es clara.

Pero quizá lo que tiene más peso epistémico aquí es el carácter distintivo de las propias experiencias. Muchas de nuestras expectativas arden en estas profundidades incandescentes cuando nos adentramos en lo más real. Cuando te abres repetidamente a niveles coherentes de experiencia visionaria, cuando las lecciones que allí surgen son asombrosamente claras y coherentes, y cuando el conocimiento te lleva al éxtasis trascendente y de vuelta, no puedo evitar creer que aquí hay algo digno de confianza. No cambiaría una hora de inmersión en la luminosidad diamantina por años de experiencias verificables en el tiempo-espacio, tan grandes son la verdad y el poder de este encuentro, pero sé que esta evaluación resonará con más fuerza entre quienes hayan entrado personalmente en estos estados que entre quienes no lo hayan hecho.

Todavía nos encontramos en las primeras fases de la cartografía de los extraordinarios potenciales que estas sustancias desbloquean en nosotros. Con el tiempo, dejaremos de utilizarlas para curar las heridas de la vida, como hacemos ahora, y empezaremos a utilizarlas para explorar los fundamentos de la vida misma. Si mis conclusiones sobre LSD y la mente del universo parecen radicales hoy, lo parecerán menos en los años venideros. 



1 Ward, Geoff. “The agony and the ecstasy: through hell to get to heaven on a life-changing psychedelic odyssey”. Medium, 18 Nov 2019; Ring, Kenneth y Bache, Christopher. “Are deep psychedelic experiences trustable? An exchange between Ken Ring and Chris Bache”. Medium, 10 de junio de 2020.
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73 días

Poco después de comenzar mi carrera como profesor universitario en el noreste de Ohio, tomé una decisión que cambió el curso de mi vida. Entre 1979 y 1999, decidí tomar LSD setenta y tres veces en sesiones cuidadosamente planificadas y estructuradas terapéuticamente. Lo hice para explorar mi mente y la mente del universo de la forma más profunda y sistemática posible. Este libro trata de lo que ocurrió en esos setenta y tres días y explica por qué fueron importantes.

Desde la Antigüedad, hombres y mujeres se han reunido bajo el cielo nocturno para tomar sustancias que les ayudara a entrar en comunión con su ser interior y con la vida que recorre todas las cosas. Se han sentado en oración y silencio, en busca de sanación y guía para poder volver a sus vidas como mejores personas y más alineados con las corrientes más profundas de la vida. Estas sustancias eran consideradas “sagradas”, pues eran la puerta de entrada a la dimensión espiritual de la existencia. También las llamaban “medicina” porque podían curar la herida que causa el olvido de comprender quiénes y qué somos realmente. Desde antes de que comenzara la historia escrita, el camino de la medicina sagrada ha sido uno de los muchos caminos espirituales que los seres humanos han tomado para encontrarse a ellos mismos, a los demás y a lo divino.

Sin embargo, en mi rincón del planeta, la mayoría de estos medicamentos fueron ilegalizados en 1970. Clasificados oficialmente como alucinógenos, se declaró que carecían de valor médico o terapéutico. Las poderosas visiones que desencadenaban se consideraban distorsiones de la realidad y, por tanto, carecían de valor filosófico. Cuando se aprobó la Ley de Sustancias Controladas, los psicodélicos se convirtieron en una puerta cerrada, no solo para los psicoterapeutas, sino también para los filósofos.

Adelantémonos a 2014, un año decisivo en el regreso de las sustancias psicodélicas a la investigación científica e intelectual respetable. Hasta ese año, se habían publicado un conjunto de estudios heroicos sobre los usos terapéuticos del MDMA, la psilocibina, el LSD y la ibogaína para tratar el trastorno de estrés postraumático, la adicción a las drogas y la depresión causada por el cáncer. Periódicos y revistas comenzaron a informar sobre estos estudios, y citaban con frecuencia los esfuerzos precursores de la Asociación Multidisciplinaria de Estudios Psicodélicos (MAPS, por sus siglas en inglés) para reabrir la investigación psicodélica como un campo legítimo de investigación científica. Luego, en febrero de 2014, Scientific American publicó un editorial histórico con el título “End the Ban on Psychoactive Drug Research”. El subtítulo continuaba: “Es hora de dejar que los científicos estudien si el LSD, la marihuana y el éxtasis pueden aliviar trastornos psiquiátricos”. Ese mismo año se publicaron dos importantes libros sobre el uso de sustancias psicodélicas. El primero fue Acid Test, del galardonado periodista Tom Shroder, que describía el resurgimiento de la investigación sobre la terapia psicodélica y las vidas que se estaban sanando. El segundo fue Seeking the Sacred with Psychoactive Substances, una antología en dos volúmenes sobre los usos espirituales de las sustancias psicodélicas a lo largo de la historia, editada por el psicólogo y teólogo J. Harold Ellens. Pronto les seguirían otros dos importantes libros sobre el renacimiento de la investigación psicodélica: Sacred Knowledge (2016), de William Richards, y el superventas Cómo cambiar tu mente (2018), de Michael Pollan.

Está claro que se está produciendo un giro cultural en torno a las sustancias psicodélicas. Investigadores de la Universidad de Harvard, la Universidad Johns Hopkins, la UCLA, la Universidad de Nueva York, la Universidad de Wisconsin, la Universidad de Nuevo México y la Universidad de Alabama están llevando a cabo investigaciones legalmente autorizadas sobre el potencial terapéutico de las sustancias psicodélicas. También se están llevando a cabo investigaciones sobre estas sustancias en Inglaterra, Canadá, Alemania, Suiza, Israel, España, México y Nueva Zelanda. En San Francisco, el Instituto de Estudios Integrales de California ha creado el Centro de Terapia e Investigación Psicodélicas para formar a la próxima generación de investigadores certificados. En Brasil, los psicólogos han documentado el impacto social positivo que la ayahuasca ha tenido en las iglesias de Santo Daime y União do Vegetal. En 2017, la conferencia de ciencia psicodélica de MAPS atrajo a un récord de 2.700 asistentes. A medida que la ciencia sustituye lentamente a la política como árbitro para definir si los psicodélicos tienen valor terapéutico, parece que, poco a poco, volvemos a unirnos a nuestros antepasados bajo el cielo nocturno y, replicamos este antiguo camino en la consulta del terapeuta moderno.

Si esta tendencia continúa, apenas será cuestión de tiempo para que documentemos lo que muchos de los primeros investigadores psicodélicos descubrieron hace décadas: que estas sustancias, además de curar las heridas psicológicas de la vida, tienen una notable capacidad para iniciarnos en una experiencia más profunda del propio universo. Estamos a punto de redescubrir que las sustancias psicodélicas no solo tienen un gran valor terapéutico, sino también filosófico.

Me formé como filósofo de la religión y es, sobre todo, el significado filosófico de las sustancias psicodélicas lo que me ha fascinado. Específicamente su capacidad para romper la barrera sensorial y abrirnos al paisaje más profundo de la consciencia. Mi interés por las sustancias psicodélicas comenzó en 1978, cuando leí por primera vez Realms of The Human Unconscious, de Stanislav Grof. Tenía veintinueve años, acababa de terminar mis estudios de posgrado y buscaba un rumbo para mi investigación una vez terminada mi tesis. Cuando leí el libro de Grof, me di cuenta inmediatamente de la relevancia de su trabajo para las preguntas fundamentales que me había planteado como filósofo. Preguntas sobre si la vida tiene sentido y propósito, si los seres humanos sobreviven a la muerte y si existe una inteligencia consciente que opere en y a través del universo. En ese libro, Stan destilaba décadas de investigación clínica con cientos de sujetos y miles de sesiones psicodélicas. En una lectura, me convenció de que, cuando el LSD se toma en un entorno terapéutico estructurado, puede utilizarse de forma segura para explorar nuestra consciencia y obtener resultados beneficiosos. Además, el autor sugería que, en este entorno, podríamos llegar a conocer no solo nuestra propia mente, sino también la mente del universo. Esta última afirmación fue la que más llamó mi atención. Tenía que ver lo que esta sustancia podía enseñarme sobre nuestro universo.

El problema, por supuesto, era que mi cultura acababa de declarar ilegales las sustancias psicodélicas. No podría conservar el trabajo que amaba, ni seguir formando parte de la comunidad académica, si trabajaba abiertamente con ellas. Harvard lo había demostrado al despedir a Timothy Leary y Richard Alpert en 1963. Ya para 1970, la era de la investigación psicodélica activa había terminado. Ante estas circunstancias, tomé una difícil decisión. Decidí aprender los métodos de Grof para trabajar con LSD, de manera terapéutica, y así poder explorar, en privado, mi propia consciencia.

Para ello, gran parte de mi vida tuvo que pasar a la clandestinidad. En mi vida pública, continué mi trabajo como profesor del Departamento de Filosofía y Estudios Religiosos de la Universidad Estatal de Youngstown, e hice las cosas que suelen hacer los profesores. Impartí cursos, formé parte de comités, hice publicaciones y, con el tiempo, llegué a ser considerado un miembro razonablemente valioso de mi comunidad, al menos en lo que se refiere a becas, premios y amistades. Mientras tanto, en mi vida personal entré en un círculo de secretismo y comencé un intenso viaje interior que duró veinte años.

Me jubilé de mi universidad en 2011 después de treinta y tres años de servicio. Toda mi carrera profesional transcurrió entre el momento en que las sustancias psicodélicas fueron declaradas ilegales y el momento en que Scientific American pidió que se levantara su prohibición. Si hubiera esperado a que mi país recuperara estas sustancias, como parece estar haciendo ahora, habría perdido una oportunidad que solo se presenta una vez en la vida. Dadas las cuestiones legales que rodean al LSD, solo ahora, años después de poner fin a mi largo proceso de autoexperimentación y de retirarme del servicio universitario activo, tengo por fin la libertad de hablar abiertamente de mi trabajo psicodélico.

Espero que, cuando las sustancias psicodélicas vuelvan a ser objeto de un discurso público respetuoso, la gente comprenda la decisión que tomé en 1979. Espero que el hecho de haber vivido una vida socialmente responsable y comprometida me brinde un poco de credibilidad cuando cuente la insólita historia que sigue. Espero que los lectores vean que los poderosos estados de consciencia que pueden desencadenar las sustancias psicodélicas también pueden integrarse en la ajetreada vida de un padre de familia. Y, por último, espero que las personas que hayan tenido experiencias terroríficas con sustancias psicodélicas encuentren fuerza al saber que uno puede entrar en dominios aterradores y volver ileso, e incluso fortalecido.

Ahora se ha reanudado la investigación legalmente autorizada sobre sustancias psicodélicas, pero probablemente pasarán años antes de que se permita a los investigadores explorar las dimensiones más profundas de la consciencia que han ocupado la mayor parte de mi vida adulta.

En la actualidad, la investigación psicodélica se centra en la sanación de la psique personal y en la exploración de las vías neurológicas y bioquímicas que activan estos psicotrópicos. Estos son pasos importantes en la recuperación de estos poderosos agentes, pero, como Grof y otros investigadores demostraron hace décadas, curar las heridas de la psique personal es tan solo la primera etapa de un viaje mucho más largo. A medida que la psique personal se desvanece, emerge un horizonte más profundo. Tenía que averiguar qué podía descubrir allí y hasta dónde podía llevar esta nueva frontera.

Llegué a este trabajo como un neófito psicodélico con un profundo escepticismo de lo trascendente. Fui criado en el sur profundo, fui a un instituto católico y estudié Teología en la Universidad de Notre Dame. La psicodélica década de los 60 para mí pasó desapercibida. Mientras ampliaba mis horizontes intelectuales en la Universidad de Cambridge y luego en la Universidad de Brown, lo más lejos que llegué a experimentar con sustancias fue al fumar un poco de hierba. A pesar de mis tempranas raíces religiosas, cuando terminé mis estudios de posgrado era un agnóstico con inclinaciones ateas, bien versado en el auge de la ciencia y el eclipse de la religión en la mente moderna. Esencialmente, había estudiado mi manera de salir de la religión por completo. Mi tesis sobre la lógica de la metáfora religiosa concluía que nuestro lenguaje finito simplemente no nos permite hablar con precisión sobre el infinito y que toda discusión sobre Dios es iluminar las estrellas con linternas. Tanto por mi formación como por mis antecedentes, soy la última persona de la que se esperaría que hubiera escrito el libro que ahora tienen en sus manos. Pero entonces llegó el LSD.

No hay manera de suavizar lo que voy a compartir aquí, con ustedes; es una historia radical que desafía muchas de las convicciones más profundas de nuestra cultura sobre la realidad. Al inicio de mi carrera, me rechazaron artículos en revistas profesionales porque sus editores sencillamente no podían creer que las experiencias psicodélicas que yo analizaba, a partir de la investigación de Grof, fueran posibles. Escribieron comentarios al margen como: “¿Cómo es posible que un ser humano experimente esto? ¿Lo dice metafóricamente?”. Al carecer de experiencia personal en estos ámbitos, los editores no podían comprender cómo los límites de la experiencia podían estirarse hasta límites tan extremos. Comprendo sus reservas. Si yo hubiera estado en su lugar, probablemente habría pensado lo mismo. Estos primeros rechazos me enseñaron que, antes de que pudiera empezar siquiera el debate filosófico sobre la experiencia psicodélica, la gente tendría que entender mejor su funcionamiento interno. Esto requeriría mucho más que argumentos y notas a pie de página. Requeriría compartir y exponer, con franqueza, las propias experiencias psicodélicas como primer paso para una conversación más amplia.

LSD y la mente del universo son las memorias de un explorador psicodélico. Es la historia del viaje de una persona a la mente del cosmos. He intentado contarla de la forma más concisa posible, centrándome en el viaje en sí y reduciendo al mínimo la discusión teórica. Me apoyaré en otros autores para ofrecer al lector la historia y la ciencia de las sustancias psicodélicas, su psicofarmacología y sus aplicaciones clínicas. Comparto aquí mis experiencias psicodélicas no porque piense que son especiales o únicas, pues no lo son, sino porque, al considerarlo todo, son el regalo más valioso que puedo ofrecer a la conversación sobre este tema.

He reflexionado sobre estas experiencias durante muchos años y he intentado comprender sus complejos patrones. Al final, creo que las propias experiencias pueden ser más valiosas que cualquier cosa que yo diga sobre ellas. La interpretación puede cambiar con el tiempo, pero la experiencia perdura como medida de lo que es posible. Sitúo estas experiencias al lado de las muchas otras de las que informa la comunidad psicodélica, tanto de manera impresa como a través de internet, en las extensas Bóvedas de Erowid. El panorama psicodélico es tan vasto que ninguna persona puede abarcarlo todo. Está claro que nuestra fuerza radica en nuestra visión colectiva y en la superposición de nuestras percepciones.

Por último, este libro tiene dos títulos. Lo que los tibetanos llamarían un título externo y un título interno. LSD y la mente del universo es su título externo, el cual describe el tema a tratar: la exploración de la mente del universo, a través de sesiones de LSD cuidadosamente realizadas. Diamantes del cielo es su título interno y el que describe su esencia más íntima, puesto que, en el centro de la mente del universo, se logra entrar en la luz diamantina, cuya claridad es infinita.

Espero sinceramente que la historia de este viaje sea útil para otros, incluso para aquellos que nunca han tomado una sustancia psicodélica. Al final, lo importante no es el método de exploración, sino lo que este método nos muestra sobre el extraordinario universo en el que vivimos.


UNO
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El camino de la
inmersión temporal

El anhelo apasionado del corazón humano siempre ha sido ir más allá de las fronteras de lo conocido, traspasar las limitaciones de nuestro entendimiento, ampliar el horizonte de la consciencia. Tal vez sea esta nuestra libertad más fundamental y esencial.

ANNE BARING, THE DREAM OF THE COSMOS

En este capítulo inicial, quiero describir con franqueza cómo trabajé con el LSD, además de compartir algunas observaciones básicas sobre el proceso psicodélico. A pesar de que la investigación se está reanudando, aún hay mucha información errónea y desconfianza hacia las sustancias psicodélicas en nuestra cultura. Al poner mis cartas sobre la mesa, por adelantado, espero crear un campo que sea lo más claro posible para la historia que sigue. Los lectores que no estén familiarizados con la literatura psicodélica obtendrán una sólida comprensión de cómo funciona este método de investigación, mientras que los que la conozcan bien verán cómo la he adaptado y personalizado.

Comprenderé que algunos lectores decidan saltarse estos preliminares y pasar directamente a las sesiones, pero, si lo hacen, espero que vuelvan a leer este capítulo más adelante. Las experiencias que voy a compartir en este libro van tanto más allá de lo que la mayoría de la gente cree posible, que es importante sentar unas bases sólidas para ellas. Eso es lo que pretendo hacer con este capítulo. En mis cursos en la universidad, mi estrategia era siempre: empieza despacio, construye fuerte y llega lejos. Aquí aplico la misma estrategia, y entiendo que esto es lo más lejos que alguna vez le he pedido a alguien que me acompañe.

El protocolo terapéutico

Nunca he tomado ácido y he ido a un concierto, nunca he pasado la noche alucinando con amigos. Cuando tomé LSD durante esos setenta y tres días, entré en un espacio cuidadosamente construido y dedicado a la autotransformación. Estaba aislado del mundo exterior, en mi casa o en el despacho privado de mi esposa y protegido de toda interrupción. Estaba tumbado en una colchoneta en el suelo, rodeado de cojines, con antifaces y auriculares. La música se seleccionó cuidadosamente para acompañar las fases de apertura y cierre. Música suave para recibir la droga, música potente y evocadora mientras se genera el impulso, música expansiva para las horas pico y música suave para el largo y lento retorno.

Los que han hecho un trabajo serio de viaje conocen bien el escenario. Recomiendo prepararse con una práctica centrada, como el yoga o la meditación, eliminar las distracciones externas para que se entienda que lo que se está afrontando viene enteramente desde el interior, delegar la responsabilidad del cuidado y seguridad a alguna otra persona, tomar la medicina y abrirse a lo que surja en la experiencia. Seguí el mismo procedimiento en todas mis sesiones. Siempre empezaban por la mañana temprano y duraban todo el día, unas ocho horas. Todos eran viajes en solitario; no trabajaba en grupo. Esto permitía adaptar cada sesión individualmente para seguir hacia donde me llevara la experiencia. Mi cuidadora era una psicóloga clínica de gran talento que, además, era mi mujer. Carol aprendió el protocolo terapéutico estudiando la literatura psicodélica conmigo. Que nuestra pareja sea nuestro cuidador tiene sus ventajas, como también sus inconvenientes. Pero a nosotros nos funcionó bastante bien. Aprendimos sobre la marcha y siempre estaré agradecido con Carol por el apoyo que me dio en este trabajo.

El núcleo del protocolo terapéutico es ampliar poderosamente el inconsciente, para permitir que sus patrones emerjan en la consciencia y poder rendirnos por completo a lo que se presente en esta experiencia*. A través de la participación sin restricciones de la experiencia interior, los patrones aumentarán en intensidad hasta llegar a un umbral crítico. Estos mismos patrones seguirán apareciendo en una variedad de formas, hasta que alcancemos un clímax de expresión (alguna Gestalt interior se comprende conscientemente o se drena algún depósito de dolor) para que se resuelvan de manera espontánea. La energía atrapada en estos patrones se libera y la psique queda libre para fluir hacia estados de consciencia más expansivos durante el resto de la sesión. Si este proceso se repite muchas veces, empiezan a emerger patrones más profundos. Por muy inescrutables que sean en ese momento, también pueden disolverse mediante un compromiso sin defensa y, una vez que lo hayan hecho, se seguirán abriendo nuevos mundos de experiencia*.

El uso de un protocolo que combine el aislamiento protegido, la concentración interior y la inclusión de música profundamente evocadora llevará el estado psicodélico mucho más allá de lo que uno podría experimentar si solo toma LSD dentro de un entorno recreativo. No estoy menospreciando los viajes de aquellas personas que han utilizado sustancias psicodélicas de esta manera, ya que es evidente que muchos han tenido experiencias que les han cambiado la vida. Simplemente estoy señalando que permanecer en contacto con el mundo exterior cambiará el patrón de las experiencias que surjan. Estas tenderán a ser menos profundas, menos catárticas y menos reveladoras.

Una vez finalizada la sesión, se pasa a trabajar en la evaluación crítica. Las experiencias psicodélicas pueden ser extraordinariamente conmovedoras y complejas. Para no dejarse arrastrar por ellas o simplemente dejarse llevar por su novedad es importante dar un paso atrás y evaluarlas críticamente. ¿Qué ha ocurrido realmente en la sesión de hoy? ¿Qué significa? ¿Qué lecciones debo sacar de ella? Las sesiones tienen muchas capas y ellas se entretejen en largos ejercicios superpuestos que hacen avanzar un tema y luego otro de forma (a veces) entrecortada.

En nuestras sesiones dialogamos con una inteligencia infinita, que nos habla desde diferentes profundidades y en días distintos. La sabiduría que proviene de los diversos niveles de consciencia tiene inflexiones diferentes que reflejan puntos de partida y conjuntos de suposiciones heterogéneos. Lleva tiempo trazar la estructura de estas secuencias para reconocer la lógica de un todo mucho más amplio.

Parte del discernimiento crítico también significa ser brutalmente honesto con uno mismo. Debemos ser conscientes de nuestros defectos si queremos evitar la inflación psíquica, que es el mayor peligro de trabajar con sustancias psicodélicas. Las sustancias psicodélicas nos dan acceso temporal a realidades que van más allá de nuestra capacidad ordinaria. Es demasiado fácil pensar que, por haber tenido una experiencia profunda, nos hemos convertido en una persona profunda. Incluso cuando las sustancias psicodélicas nos permiten experimentar la persona en la que estamos en proceso de convertirnos, tenemos que afrontar el hecho de que aún no nos hemos convertido en esa persona, ni hemos interiorizado plenamente las maravillosas cualidades que podemos haber tocado temporalmente.

En las manos de un filósofo

Aunque el protocolo terapéutico de Grof fue la base de mi práctica psicodélica, quiero subrayar que no lo hice como clínico, sino como filósofo. Mi objetivo principal no era buscar la sanación, sino la comprensión de nuestro universo. Quería experimentar el universo tan profundamente como pudiera y saber lo que yo era en el fondo de mi ser, debajo de todas las capas de condicionamiento social y psicológico. Me veía a mí mismo siguiendo un método filosófico que en los tiempos modernos se remonta a Las variedades de la experiencia religiosa de William James. Allí, en el contexto de su extenso análisis de la experiencia espiritual, James describe sus propios autoexperimentos con óxido nitroso que lo llevaron a su famosa observación:

Una conclusión se impuso en mi mente en ese momento, y mi impresión de su verdad ha permanecido inamovible desde entonces. Es que nuestra consciencia normal de vigilia, lo que llamamos consciencia racional, no es más que un tipo especial de consciencia. A su alrededor, y sutilmente separadas de ella, yacen formas potenciales de consciencia enteramente diferentes. Ningún concepto del universo puede ser definitivo en su totalidad, lo cual deja estas otras formas de consciencia bastante desatendidas (James [1902] 2002, 300–01).

Con el uso disciplinado de sustancias psicodélicas, los filósofos tienen ahora la capacidad de atravesar la puerta que James abrió y explorar el territorio que él vislumbró brevemente. En este sentido, estamos asistiendo al nacimiento, no solo de nuevos conocimientos sobre la consciencia, sino también de una nueva forma de hacer filosofía. Este nuevo método filosófico puede resumirse en tres pasos básicos:

1. Superar sistemáticamente los límites de la experiencia en sesiones psicodélicas cuidadosamente estructuradas.

2. Hacer un registro completo y preciso de la experiencia inmediatamente después de cada sesión.

3. Analizar críticamente la experiencia, al contrastarla con otros campos del conocimiento y con las vivencias de otros exploradores psicodélicos.

Al avanzar y retroceder sistemáticamente entre los estados de consciencia ampliados psicodélicamente y nuestra consciencia ordinaria (en donde estas experiencias pueden ser digeridas y evaluadas), el discurso filosófico se amplía y profundiza. Es difícil exagerar la importancia de esta transición histórica. Gracias a las sustancias psicodélicas, estamos entrando en una nueva era de la filosofía*.

Las sesiones de LSD como vía de despertar espiritual

Como muchos de mi generación, al principio me sentí atraído por los psicodélicos porque me interesaba la iluminación. Llevaba varios años practicando la meditación y me había encontrado con los bloqueos habituales que aparecen en las primeras fases de la práctica sentada. Pensé que, si realizaba algunas sesiones de LSD con fines terapéuticos, podría superar esos bloqueos más rápidamente y acelerar mi despertar espiritual. Elegí trabajar con LSD porque era el principal psicodélico con el que Stanislav Grof había realizado sus primeras investigaciones y confiaba en lo que veía en ellas. Tanto las tradiciones espirituales orientales como occidentales que había estudiado hacían hincapié en la muerte del yo como puerta de entrada a la liberación y esto parecía ser coherente con el énfasis de Grof en la muerte del ego.

Desde una perspectiva histórica, las sesiones de LSD que están terapéuticamente estructuradas son una variante moderna de un antiguo camino espiritual que ha sido bien documentado por los estudiosos*. Desde los ritos de los misterios eleusinos de la antigua Grecia hasta las ceremonias de peyote de los nativos americanos y las iglesias de ayahuasca del Brasil actual, los seres humanos han estado ingiriendo sustancias que amplifican la consciencia durante miles de años y todos han llegado a la misma conclusión: estas sustancias son sacramentos que nos ayudan a reconectar con el universo. Vistas en este contexto, las sesiones de LSD que están terapéuticamente estructuradas no son un fin en torno a la práctica espiritual, como pensaron algunos de los primeros estudiosos, sino una forma particularmente intensa de práctica espiritual, con sus propias características y desafíos distintivos†.

En mis cursos universitarios, a menudo llamaba al camino de la medicina sagrada el camino de la inmersión temporal y lo contraponía al camino de la meditación. Mientras que la meditación es una vía de autoaclaración que permite que los laicos de la mente se abran gradualmente, la vía de la medicina sagrada cultiva oleadas de consciencia intensas pero temporales. Al amplificar nuestra consciencia presente, el camino de la medicina nos abre rápidamente a una comunicación más profunda con el universo. Esto es bueno y sanador, pero también puede ser delicado porque es fácil sobrestimar el poder de permanencia de estos ejercicios dramáticos. Mediante el vocabulario de Abraham Maslow, podemos sobrestimar el valor de nuestras experiencias cumbre y subestimar el reto que supone alcanzar experiencias de meseta o base, que son más estables. O, como nos recuerda Ken Wilber, los estados de consciencia no son etapas del desarrollo espiritual. Si el objetivo último de la práctica espiritual es la transformación permanente de nuestra consciencia, entonces el lado débil de las sustancias psicodélicas es su naturaleza temporal. El LSD nos sumerge en intensos ejercicios espirituales, nos mantiene allí durante un tiempo y luego nos devuelve. Está claro que no podemos quedarnos donde hemos ido; intentarlo sería una estrategia errónea. Debemos aceptar estas limitaciones y trabajar con ellas. Pero, ¿cómo podemos trabajar con estos estados temporales de forma que favorezcan nuestra transformación permanente?

Según mi experiencia, hay dos claves para ello: la valentía y la conexión a tierra. En primer lugar, debemos tener el valor de enfrentarnos a las experiencias negativas que puedan surgir en nuestras sesiones. Abrirse a la dicha está bien si eso es lo que ocurre, pero cuando surge la sombra es cuando el trabajo se hace duro. En un entorno terapéutico, los retos a los que uno se enfrenta pueden proceder de muchos niveles de nuestro ser. Más allá de los que son propios de nuestro inconsciente personal, hay retos que vienen del útero, de encarnaciones anteriores y del inconsciente colectivo. En este trabajo, podemos enfrentarnos a barreras que no sean tan ajenas que impidan poder ver cómo constriñen nuestra consciencia hasta después de haber llegado a lo que hay más allá de ellas, y esto requiere compromiso y determinación.

La segunda clave es la conexión a tierra. Sin una conexión profunda, las experiencias intensas pueden ir y venir, pero a la larga servirán de muy poco. En primer lugar, la conexión a tierra se consigue estableciendo un entorno sólido el día de la sesión. Pero una transformación profunda requiere algo más. Para que el cambio sea duradero y se arraigue en nuestras vidas, también debemos crear un contenedor que guarde nuestras experiencias entre una sesión y otra, que nos permita recordarlas, reflexionar sobre ellas y poner en práctica sus lecciones. Si no lo hacemos, nos veremos arrastrados a perseguir nuevas experiencias antes de haber digerido completamente los regalos que ya hemos recibido.

Mi práctica psicodélica se basaba en mis compromisos a largo plazo como marido, padre y profesor universitario. Estos fuertes lazos eran los cimientos de mi vida y me mantenían arraigado a la tierra, mientras absorbía los cambios extremos de consciencia que este viaje desencadenaba. Después de cada sesión, siempre había niños que cuidar y platos que fregar. Por muy profundamente que me disolviera en el cosmos el sábado, el lunes por la mañana estaba de vuelta en el aula impartiendo mis cursos.

Para extraer todo el valor transformador de estas poderosas experiencias debemos integrarlas, no solo en nuestra mente, sino también en nuestro ser físico, emocional y social. Esto requiere que nuestra práctica psicodélica se base en un conjunto más amplio de actividades transformadoras, conocidas por los practicantes espirituales de todo el mundo. Para mí, estas incluyen: (1) la práctica ética del servicio compasivo, (2) la práctica psicológica de la autoindagación y (3) la práctica física del cuidado del cuerpo. Y quisiera resaltar esta última porque, aunque normalmente se habla de las experiencias psicodélicas como estados de consciencia, también son estados profundos del cuerpo. Los estados de apertura mental son estados de apertura corporal que afectan profundamente nuestro sistema energético físico y sutil. A la lista, añadiría una más: (4) una práctica espiritual diaria. Cuanto más tiempo llevo trabajando con psicodélicos, más convencido estoy de que la práctica diaria de la meditación es vital para aprovechar las oleadas de energía y perspicacia que nos atraviesan en un día de sesión.

Aunque mi motivación inicial para trabajar con sustancias psicodélicas fue el despertar espiritual, en el camino se abrió una segunda vía que superó el proyecto de iluminación. Esto sucedió debido al poder del protocolo psicodélico particular que adopté, así que permítanme primero describir este protocolo para luego describir esta segunda vía.

Sesiones de dosis bajas versus sesiones de dosis altas

Cuando logré ubicarme, después de varias sesiones de dosis bajas (200 microgramos [μg]), opté por un régimen de trabajo con dosis altas de LSD. Para quienes no estén familiarizados con la diferencia que existen entre la terapia con dosis altas y bajas de LSD, quisiera resumir, brevemente, la descripción que Grof hace de estas dos modalidades terapéuticas y, a continuación, describir el protocolo que adopté.

Terapia psicolítica

La terapia psicolítica con dosis bajas (75–300 μg, normalmente alrededor de 200 μg) activa el inconsciente de forma más suave, lo que permite que se produzca un despliegue gradual de la psique. Con esta dosis, la psique libera sus secretos y dolores por capas. La reacción emocional y otros mecanismos terapéuticos se intensifican, lo que exige un compromiso flexible y dinámico con el terapeuta. Los primeros trabajos de Grof en el Instituto de Investigación Psiquiátrica de Praga consistían principalmente en terapia psicolítica, con sesiones a intervalos de una o dos semanas. Se hacían entre quince y cien sesiones; la media era cuarenta.

Terapia psicodélica

La terapia psicodélica de altas dosis (300–500 μg) es una forma muy diferente de uso psicodélico. En esta modalidad terapéutica, la consciencia se amplifica mucho más y la estrategia consiste en traspasar el nivel psicodinámico y provocar una experiencia de muerte del ego y de trascendencia. En lugar de trabajar los problemas personales capa por capa, la terapia psicodélica trata de evocar un estado de éxtasis en el que se disuelven los límites entre el yo y el universo, lo que permite reconectar con la realidad espiritual y adquirir una nueva perspectiva de la propia vida. La interacción verbal durante la sesión se reduce al mínimo. Este protocolo terapéutico se describe a veces como el enfoque de la “dosis única abrumadora”. En el Hospital Spring Grove de Baltimore, donde Grof y sus colegas trabajaban con pacientes terminales, la terapia psicodélica de dosis alta se limitaba a tres sesiones*.

Exploración psicodélica

El protocolo que personalmente adopté representa una tercera opción que denomino exploración psicodélica. Cuando estaba haciendo este trabajo, no me veía a mí mismo desarrollando un nuevo protocolo, sino simplemente haciendo un curso extendido de terapia psicodélica. Sin embargo, cuando llegué al final de este viaje y miré hacia atrás, me di cuenta de que se trataba de algo diferente. Lo que ocurría en mis sesiones iba más allá de la terapia psicológica tal y como se practicaba originalmente. En lugar de intentar precipitar una única experiencia intensa de trascendencia, este protocolo generaba una espiral, cada vez más profunda, de iniciación en el universo. Esta espiral de iniciación abría nuevas oportunidades, pero también presentaba nuevos retos que iban más allá de los encontrados en la terapia psicodélica.

Tal como su nombre lo indica, la exploración psicodélica consiste en una serie extendida de sesiones, con altas dosis de LSD plenamente internalizadas. Trabajé con 500–600 μg. Aunque este protocolo incorpora las prácticas y procedimientos de la terapia psicodélica (aislamiento físico, interacción verbal mínima y música intensamente evocadora), el elevado número de sesiones lo convierte en una experiencia diferente. Una forma de pensar en este tercer protocolo sería: “Esto es lo que sucede si llevas la terapia psicodélica tan lejos como puedas llevarla”.

Sobre el tema de la dosis, quiero señalar que este protocolo no es representativo de las tendencias actuales en la investigación psicodélica, centradas en el trabajo con dosis mucho más pequeñas y sustancias más suaves. Ningún estudio psicodélico autorizado por el gobierno federal propone trabajar con dosis tan altas de LSD y creo que esto es algo bueno, porque es importante que la investigación psicodélica avance lenta y cautelosamente en esta nueva era. Al mismo tiempo, el valor de avanzar poco a poco no niega los conocimientos y experiencias que surgieron utilizando este protocolo más agresivo. Confío en que el público entienda las diferentes circunstancias históricas en las que realicé este trabajo y las distintas oportunidades que presentaba.

También quiero advertir encarecidamente a cualquiera que esté considerando adoptar este protocolo que se lo piense mucho antes de hacerlo. Cuando empecé este trabajo, supuse que, si las sesiones de altas dosis de LSD podían realizarse de forma segura de una a tres veces, el número de sesiones podría aumentarse sin incrementar el riesgo. Sin embargo, lo que descubrí fue que, aunque mi trabajo siempre se mantenía dentro de los márgenes de seguridad, aumentar el número de sesiones lo convertía en una labor mucho más exigente de lo que había previsto. Hicieron falta todos mis recursos internos para gestionar lo que se desarrollaba en este viaje.

En su libro Allies for Awakening, Ralph Metzner no recomienda trabajar con dosis tan altas de LSD. Según el autor, cuando las dosis alcanzan este nivel, la consciencia aumentada se convierte en respuestas disociadas y/o disfóricas para la mayoría de las personas. Una respuesta disociada es aquella en la que el individuo se queda prácticamente en blanco y no es capaz de recordar o describir la experiencia, incluso aunque esta haya sido agradable, incluso dichosa. Una respuesta disfórica es aquella en la que la resistencia innata a perder el control desencadena una lucha intensa y posibles reacciones paranoides o esquizoides. El trauma de sentirse abrumado anula cualquier percepción o visión positiva que se pueda tener.

Metzner intenta alejarnos de los turbulentos años 60, en los que 500 μg se consideraban la medida de la “verdadera iniciación” y Terence McKenna promovía “dosis heroicas” para quienes querían “captar realmente el mensaje”. Metzner cree que este enfoque de “mientras más, mejor” trajo consigo demasiados traumas y, como mínimo, hizo perder mucho tiempo sin producir ganancias terapéuticas duraderas. Es mejor trabajar más despacio para poder ir integrando las experiencias. En consecuencia, Metzner recomienda para el consumo de LSD un rango de dosis terapéutica entre 50 y 200 μg, lo que se mantiene esencialmente dentro de los límites de la terapia psicolítica*.

Hay mucha sabiduría y experiencia clínica en las recomendaciones de Metzner. En un entorno terapéutico en el que el objetivo es la transformación personal, puede ser aconsejable mantenerse dentro del rango de 50–200 μg. Este nivel de activación deja más del equipo psicológico intacto, por lo que las sesiones son menos amenazadoras y más fáciles de asimilar. O si el propósito del trabajo psicodélico es la iluminación espiritual tal y como se concibe clásicamente, este trabajo se realiza mejor cerca de donde el ego vive en el mundo, y esto significa trabajar con dosis más bajas*. Está claro que trabajar con dosis bajas también es muy recomendable.

Al mismo tiempo, creo que hay un papel legítimo para trabajar juiciosamente con altas dosis de LSD, en sesiones cuidadosamente controladas y llevadas a cabo en un entorno seguro y protegido. Si bien es cierto que las dosis altas tienden a desbordar las defensas psicológicas y a destrozar la identidad egoica, el hecho de que esto conduzca a la disociación y a la disforia depende en gran medida de cómo se afronten las sesiones. El desmantelamiento de los propios límites psicológicos es una experiencia aterradora y desgarradora, tanto física como psicológicamente, pero, si se está preparado para este desmantelamiento y se le hace frente, puede ser manejable y beneficioso.

Según mi experiencia, si las sesiones con altas dosis se gestionan de forma responsable y concienzuda, no generan experiencias tan profundas que no se puedan recuperar, ni tan aterradoras que no se puedan manejar. Se puede aprender a trabajar de forma productiva a estos altos niveles, con un buen recuerdo y una buena integración, pero requiere disciplina y práctica. Seré totalmente sincero sobre los retos a los que me enfrenté al utilizar este protocolo y dejaré que los lectores saquen sus propias conclusiones†. Debido a que es extremadamente exigente trabajar a estos altos niveles, este protocolo claramente no es aconsejable para muchas personas. Además de los criterios habituales utilizados para seleccionar sujetos para sesiones psicodélicas, deben tomarse precauciones adicionales*. Trabajar a estos niveles se convierte más en un intenso viaje de exploración cósmica y menos en una cuestión terapéutica. En consecuencia, requiere algo de la constitución de un explorador: capacidad para soportar condiciones altamente estresantes, extremadamente desorientadoras y profundamente ambiguas. Además, las circunstancias vitales y los sistemas de apoyo deben ser lo suficientemente fuertes como para aguantar semejante tarea. Nadie emprende un viaje así solo.

Aunque creo que trabajé de forma responsable y productiva con estas altas dosis de LSD, quiero aclarar que no es un protocolo que recomiende y, si hoy tuviera que volver a empezar este viaje, lo haría de otra manera. En retrospectiva, creo que me presioné más de lo necesario y quizá más de lo prudente. Con los conocimientos que hoy tengo, intentaría ser menos duro conmigo mismo e incorporaría a mi trabajo más cantidad de sesiones y dosis más bajas. Dado que el LSD tiende a ser una sustancia psicodélica de “gran altitud”, que empuja el techo cosmológico, buscaría equilibrarlo con sustancias más “centradas en el cuerpo” como la psilocibina y la ayahuasca. Sin embargo, cuando estaba haciendo este trabajo, estaba solo, sin personas mayores que me dijeran cómo navegar por estas profundidades o que me aconsejaran cuándo ir más despacio y cuándo seguir adelante. Era un método nuevo y un territorio sin explorar y tuve que ir descubriendo sobre la marcha.

Sesiones de LSD como viaje de exploración cósmica

Inicialmente decidí trabajar con altas dosis de LSD, porque me resultaba difícil encontrar más días disponibles para el viaje interior con un matrimonio y dos carreras. Simplemente quería explorar al máximo cada sesión. Sabía que las sesiones serían más difíciles, pero la literatura espiritual que había leído describía que el condicionamiento kármico de una persona es, en última instancia, finito. Por ello pensé que podría superar el mío con rapidez, mediante este método intenso de transformación, arrancando trozos más grandes de karma en cada sesión. Pensé que, si me enfrentaba a mi sombra concienzudamente y podía soportar la intensidad del trabajo, llegaría antes a mi objetivo de liberación personal. Más tarde, después de que este modelo implosionara por las razones que expondré en el capítulo 6, seguí trabajando con dosis altas porque le había cogido el gusto. Me llevó a donde quería ir y más lejos de lo que imaginaba.

La elección de trabajar con dosis altas resultó tener enormes consecuencias para lo que se desarrolló en este viaje. Amplió radicalmente, no solo la profundidad de consciencia alcanzada, sino también la amplitud de consciencia que se activaba en cada sesión. No se trataba simplemente de comer la misma comida kármica en menos bocados, como había pensado ingenuamente. Dado que la red de la vida es un todo integrado desde el principio, trabajar con altas dosis de LSD activa porciones más amplias de esta red. Trabajar a estos niveles cambió no solo la profundidad de mis experiencias, sino también quién o qué las estaba experimentando realmente y cuál era la “unidad de trabajo” de la experiencia en una sesión. En estas condiciones de gran energía, el tamaño del paciente literalmente se expande. Lo que quiero decir con esto quedará más claro a medida que avancemos.

Aunque empecé este trabajo con el objetivo de lograr la liberación, con el tiempo, empecé a darme cuenta de que en mis sesiones ocurrían muchas cosas ajenas a este proyecto. Al tercer año, me vi arrastrado hacia extensos ejercicios de purificación, que parecían centrarse en la psique colectiva más que en mi psique personal, como si el objetivo hubiera pasado de ser mi liberación personal a la de toda la especie humana. Después, el poder de la energía catalizadora desatada por este protocolo me hizo atravesar una barrera experiencial tras otra, y amplió repetidamente el territorio de compromiso. Con el tiempo, mis sesiones se convirtieron en un viaje de descubrimiento cósmico periódicamente doloroso, pero firmemente extático. En este viaje, me invitaron a explorar el universo de formas que iban mucho más allá de mi proyecto original de despertar espiritual.

OEBPS/image/cop2.jpg
Escanca el cédigo QR y ahorra un 25 % en InnerTraditions.com.
Explora mds de 2.000 titulos en espafiol ¢ inglés sobre espititualidad,
ocultismo, mistetios antiguos, nuevas ciencias, salud holistica y

medicina natural.






OEBPS/image/line.jpg





OEBPS/image/fm.jpg
Y LA MENTE DEL UNIVERSO






OEBPS/image/title.jpg
LSD

Y LA
MENTE ptL UNIVERSO

Diamantes
del cielo

Christopher M. Bache, Ph. D.

Traducciéon por Mercedes Rojas

s

Inner Traditions en Espafiol
Rochester, Vermont





OEBPS/image/cover.jpg
" Christopher M. Bache, Ph. D.
L prOLOGO Por Ervin Laszlo






